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gando precios elevados. Entre las posibles vías de aumento 

de márgenes comerciales está la de dotar de valor añadido 

a las producciones.

Hoy los consumidores están más preocupados que nun-

ca por temas de seguridad alimentaria o calidad diferenciada 

y paulatinamente se va generando una conciencia ambiental, 

lo que genera cambios en los hábitos de compra y abre un 

nicho de mercado para aquellos productos que les aporten 

una información sobre sus garantías. La FFRF ha realizado un 

estudio de opinión entre agentes claves del territorio (pro-

ductores, transformadores, distribuidores y restauradores) y 

entre consumidores, a lo largo de 22 provincias encuestan-

do unas 2000 personas, en el que se concluyen que ambos 

ámbitos están preocupados por la conservación de la biodi-

versidad y están interesados en productos respetuosos con 

ésta.

La agricultura/ganadería y la naturaleza ejercen una pro-

funda interacción. A lo largo de los siglos, la agricultura/ga-

nadería ha contribuido a crear y conservar una gran variedad 

de hábitats semi-naturales de gran valor, que en la actuali-

dad conforman los distintos paisajes, de un extremo de la 

península a las islas, que albergan flora y fauna diversas. En la 

cabaña ovina de Castilla La Mancha, destaca sobre cualquier 

otra, la raza autóctona Manchega, en sus dos variedades: la 

blanca más extendida y con mayor número de efectivos y la 

negra que se encuentra en peligro de extinción. La raza Man-

chega se caracteriza, entre otras cosas, por la extraordinaria 

calidad de sus producciones basadas en la leche para la pro-

ducción del emblemático “queso manchego” así como en la 

carne única de su cordero; pero también por su magnífica 

adaptación a las diversas condiciones del territorio de esta 

comunidad autónoma: climatología desfavorable de escasa 

pluviometría y gradientes térmicos extremos, suelos pobres, 

en muchas zonas, con bajos porcentajes de materia orgánica 

y vegetación rala.

La erosión genética a la que se ven expuestas nuestras 

más de 150 razas autóctonas de ganado es un hecho in-

contestable y tasado en un 5% anual. La pérdida de nuestro 

patrimonio ganadero no sólo significa reducir nuestro poten-

cial alimentario singular y de gran calidad, sino destruir todo 

un equilibrio sostenido por la particular forma de manejo de 

nuestras razas autóctonas, del que forman parte especies de 

gran valor de nuestra biodiversidad silvestre, ecosistemas, 

tradiciones, cultura y modelos de vida sostenibles y profun-

damente arraigados en nuestro ámbito rural. 
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